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La democracia es una forma de gobierno, un mo-
delo bajo el cual resolvemos el conflicto polí-
tico, y en donde se forma y legitima el poder de 

la representación. Dentro del sistema político, invita 
a las y los tomadores de decisiones a participar en la 
construcción de consensos, respetar las posiciones de 
las minorías y articular acuerdos a partir de las ma-
yorías. En los parlamentos, es una vía de deliberación 
que involucra el respeto a la representación de la 
voluntad ciudadana. También es un sistema de compe-
tencia en el cual se construye reglamentación y piso 
equitativo, un marco bajo el cual compiten los partidos 
políticos y candidatos por los cargos de elección po-
pular. La democracia son las elecciones. El día de la 
jornada electoral, la ciudadanía asiste a votar por 
proyectos políticos, por candidatas y candidatos. La 
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¿Para qué y
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oferta política es el insumo para que las personas vo-
ten por alguna opción, los que obtienen las mayorías 
consiguen la oportunidad de gobernar, representar, e 
implementar sus proyectos. Finalmente, la democra-
cia son todas las personas que cuentan los votos de 
sus vecinas y vecinos. En ese momento se recrea un 
espacio donde la ciudadanía se apropia de la elección, 
la cuida, la vigila y participa en ella. 

La democracia está en nuestra vida diaria, se recrea en 
muy distintas formas, muchas en el terreno de lo público, 
pero también en lo privado, por ejemplo, en un salón de 
clases o en un grupo de amigas o amigos, en la forma en 
la que se decide a dónde ir de vacaciones o qué comer, 
las personas pueden optar por participar, opinar y, en el 
mejor de los casos, votar. De esta manera se construyen 
mayorías que terminan moldeando las decisiones que se 
ejecutan.  

Vivir, recrear y participar en democracia es un ideal po-
lítico, social y colectivo que también debe ser personal e 
individual. La construcción de acuerdos, el respeto a la di-
ferencia, el disenso y las formas de conciliar el conflicto, 
sea en lo privado o en lo público, siempre son mejor si se 
utiliza una perspectiva democrática para ello. Las perso-
nas jóvenes deben asimilar el significado de vivir en de-
mocracia, y ésta se debe aprehender como una forma de 
vida en donde rijan el respeto a las diferencias de las y los 
demás, la igualdad, la fraternidad y la empatía.
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El Instituto Electoral del Estado 
de México (ieem) es facilitador, 
árbitro e institución responsable 
de garantizar que la democracia 
se pueda recrear cada tres y seis 
años. Es el órgano encargado de 
organizar las elecciones en todo 
el territorio mexiquense, además 
de que garantiza las 
condiciones de equi-
dad entre las y los 
competidores y ase-
gura que todas las 
decisiones que se to-
man, en su seno cole-
giado, sean apegadas 
a derecho, públicas y 
autónomas, bajo los 
principios de certeza, 
imparcialidad, inde-
pendencia, legalidad, 
máxima publicidad y 
objetividad.

En 2023, de acuerdo con la lista 
nominal, más de dos millones de 
jóvenes, entre 18 y 24 años, vota-
rán por primera vez en la elección 
a la gubernatura en el Estado de 
México (Instituto Nacional Electo-
ral [ine], 2023). ¿Qué debe signi-
ficar esto para ellas y ellos? Una 
oportunidad para participar en las 
decisiones que involucran a su en-

tidad, un momento para optar por 
un proyecto político, un partido, 
una política pública o, simplemen-
te, una simpatía con cualquiera de 
las candidaturas que se presen-
ten. Votar es la expresión máxima 
de ejercicio de soberanía indivi-
dual. Al involucrarnos, participar 

y votar validamos 
que el modelo bajo el 
cual queremos vivir 
como sociedad es el 
democrático.

Nos dicen que política 
y juventud son polos 
opuestos. A la primera 
se le considera como 
aburrida, compleja, 
cosa de adultos, ade-
más de facinerosa y 
poco útil, a la segun-
da se le percibe como 

apática, insolente, rebelde y poco 
preocupada por los temas de la 
cosa pública. Sin embargo, esto 
no es así, ya que ambas no deben 
tener una carga peyorativa, pues 
son partes sustantivas de los de-
sarrollos colectivos. Mientras que 
gracias a la política se resuelve el 
conflicto, de forma institucional, se 
logran acuerdos y se conduce la 
vida en sociedad, las juventudes 
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son el futuro de las colectividades políticas, son esperanzas, sueños y 
anhelos a realizarse. Ambas pueden llegar a complementarse, no son 
excluyentes, por lo que debemos incentivar a que la política voltee a ver 
a las juventudes y que éstas participen en política, como lo es votando. 
Las y los jóvenes deben ser conscientes de que pueden exigir rendición 
de cuentas e información de sus gobiernos, que quien ejerza el poder 
garantice la pluralidad política, la diferencia y el derecho a existir de las 
minorías, también deben ejercer y fortalecer la libertad de expresión e 
integrar, de ser posible, agrupaciones, colectivos y movimientos socia-
les, en donde sean tomadas en cuenta sus opiniones, necesidades o 
deseos. Las juventudes deben trascender las urnas participando activa-
mente desde la sociedad.

Las cuestiones políticas no deben gravi-
tar sólo en unas cuantas personas, élites o 
grupos de interés, tampoco en las clases más educa-
das o en torno a la academia y las personas expertas. 
La política debe integrarse como una parte sustancial 
de la vida cotidiana de las personas, de todos los gru-
pos sociales, de todas las edades, en especial de los 
jóvenes. Es coloquial y muy interiorizado el malestar 
que tiene la sociedad con los políticos y sus partidos, 
pero debe decirse que es imposible que la democra-
cia se lleve a cabo sin ellos, ya que son una pieza 
fundamental de los modelos democráticos represen-
tativos. En todo caso, se les debe exigir más, cues-
tionar más. La ciudadanía quita y pone gobiernos, 
castiga y premia a los profesionales de la política. En 
el voto se encuentra una llave maestra para ejercer 
esa prerrogativa. 

En un pequeño libro, José Woldenberg le dirige una 
serie de cartas a una joven desencantada, para tra-
tar de convencerla que vivir en democracia es mejor 
que no hacerlo. En una de éstas le menciona:  
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Me dices ahora que las elecciones te producen sopor. Que 

las observas de lejos y con desgana. Que, como en las 

noches, te parece que todos los gatos son pardos… Lo 

mejor de las elecciones son las propias elecciones. Y no 

se trata de una tautología. El sólo hecho de que se lle-

ven a cabo auténticos comicios es una “gran cosa”, pre-

cisamente porque no parece una gran cosa. Se trata de 

un procedimiento aparentemente rutinario que tiene un 

enorme significado.

Las elecciones son una construcción civilizatoria, el úni-

co método que permite la coexistencia y competencia de 

opciones políticas no sólo diferenciadas, sino incluso en-

frentadas. Se trata de la fórmula que permite la substitu-

ción de los gobernantes sin derramamiento de sangre (ya 

sé que sueno como disco rayado, pero otra vez te recuer-

do a Popper); que presupone que la diversidad política 

es un capital que debe ser preservado y que es menester 

edificar un cauce para su expresión; que intenta construir 

un puente entre gobernantes y gobernados —así sea frá-

gil y momentáneo—; que permite el ejercicio amplio de las 

libertades; que desata adhesiones, esperanzas, energías 

sociales; que nos obliga a vivir y convivir con los otros, 

en el entendido de que esos otros tienen una existencia 

legítima (Woldenberg, 2017, segunda carta, párrs. 1 y 3).

Que las juventudes dimensionen, valoren y cuiden las elec-
ciones es un reto que debemos encarar todos como so-
ciedad. El voto es un derecho, hay que ejercerlo. Le costó, 
incluso la vida, a varias generaciones de mexicanos y mexi-
canas que se pueda ejercer y sea respetado. No podemos 
echar por la borda el ímpetu de tantas personas por buscar 
recrear la democracia en la colectividad. 
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El 4 de junio de 2023 habrá elecciones en nuestra 
entidad. El ieem dispondrá de toda su capacidad téc-
nica, operativa y humana para facilitar el proceso 
electoral. Tus vecinas y vecinos contarán los votos 
de tu colonia, habrá una cadena de confianza ciuda-
dana para que tu voto se pueda ejercer. Durante los 
meses de abril y mayo, tocó escuchar las propues-
tas políticas de las candidatas, seguir los debates, 
entender los proyectos políticos de cada una de ellas 
y decantarse por una opción. Vivir en democracia 
es participar. Ese día, como ningún otro, es en el 
que todas y todos somos iguales, no importa raza, 
color de piel, posición social, económica, educativa, 
tu credencial de elector te hace igual a los demás. 
No desaproveches la oportunidad, ¡vota!  
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